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FRASES INICIALES 

“En la ciudad que él ama, me hizo morar” (Sir 24,11). 

 “Si quieres entender a una ciudad, no te conformes con leer su 

historia y admirar los monumentos; tienes que hablar con la gente, en 

los mercados, en las casas y en las tiendas” (Lewis Mumford, La 

ciudad en la historia, 1961). 

“Pero, ¿dónde está el lugar de contacto entre el Evangelio y las personas? 

La respuesta es clara: en lo ordinario de la vida de cada uno; éste es el 

territorio de la misión. Un corazón misionero reconoce la condición 

actual en la que se encuentran las personas reales, con sus límites, sus 

pecados, sus debilidades, y se hace ‘débil con los débiles’ y comienza a 

caminar a su ritmo” (1 Cor 9,22). (Papa Francisco, Mensaje a las Obras 

Misionales Pontificias, 21 de mayo de 2020). 

“Me gustaron tus diarios, sobre todo por la franqueza con la que 

los escribes. Continúa siempre así, pensando que hablas a un 

padre que te ama con ternura en Jesús, y que no los lee a los 

demás sino en aquellas cosas que no son confidenciales” (Beato 

Allamano, Carta al Hermano Benito Falda, 3 de febrero de 1904; 

en Lettere, IV, 30). 

STATUS QUAESTIONIS: La ciudad nos desafía 

A la escuela del profeta Jonás  

¡Pobre Jonás! Está solo con su fragilidad e insatisfacción. Se parece 

mucho a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo, 
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individualistas, insatisfechos y tristes. ¡Les gustaría un Dios verdugo y 

en cambio se enfrentan a un Dios misericordioso! Y no lo aceptan, 

porque la misericordia socava su egoísmo y los empuja fuera de sí 

mismos. Las palabras de la respuesta final de Dios aclaran la posición 

absurda de Jonás y lo que parece igualmente irrazonable en Dios: Jonás 

mira con compasión, pero sólo lo que afecta a su vida y bienestar; por 

eso no entiende a Dios, quien mira con compasión a una gran ciudad 

como Nínive. 

“Dios le dijo a Jonás: '¿Te parece correcto estar tan indignado por 

una planta de ricino?' Él respondió: ‘Sí, es correcto. ¡Estoy tan 

indignado que invoco la muerte!’. Pero el Señor le respondió: ‘Tú te 

preocupas por esa planta de ricino que no te ha costado nada cultivar, 

que una noche brota y otra perece, ¿y yo no voy a apiadarme de 

Ninive, en la que habitan más de ciento veinte mil hombres que no 

saben distinguir la derecha de la izquierda, y una gran cantidad de 

ganado?” (Jonás 4,9-11). 

Las tres secciones de esta ficha están inspiradas en la vida del 

profeta Jonás, que es el modelo del misionero que aún hoy está 

llamado a salir de sí mismo, de sus prejuicios, de sus miedos, a 

recorrer ciudades y pueblos y a habitar las periferias existenciales 

para anunciarles la misericordia de Dios.  

La ciudad global  

Jonás es enviado a hablarles a los habitantes de Nínive, la periferia más 

hostil e imposible de alcanzar, el peor de los enemigos, porque es 

considerada la responsable del fin del reino de Israel. Basta con leer lo 

que dice al respecto el libro del profeta Nahúm: “Ay de la ciudad 

sanguinaria y traidora, llena de robos, insaciable de saqueos” (3,1). 

Nínive es presentada dos veces como “la gran ciudad, tres días hacían 

falta para recorrerla”, tan similar a las metrópolis contemporáneas, con 

“más de ciento veinte mil hombres” (4,11). Jonás debe recorrerla 

para “encontrarse” con la gente de esa ciudad. 
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En este sentido Nínive es el prototipo de las megaciudades de la 

posmodernidad llamadas “ciudad-mundo” en las que se 

concentra más de la mitad de la población mundial y que, por la 

velocidad y la dinámica de la urbanización, han creado casi mil 

millones de personas clasificadas como “pobres urbanos” que 

viven en asentamientos informales y barrios marginales.  

Dios habita la ciudad 

Este horizonte urbano es el nuevo contexto global que deben enfrentar 

la misión de la Iglesia, la vida cristiana y la fe en Dios, el 

descubrimiento de las periferias y sus contradicciones como contextos 

desde los que iniciar un nuevo modelo de espiritualidad y 

evangelización. La ciudad es también un espacio multicultural donde 

se puede observar un tejido conectivo de grupos de personas de 

diferentes países que comparten las mismas formas de soñar con la 

vida e imaginarios similares y se constituyen en nuevos contextos 

humanos, en territorios culturales y, a menudo, en ciudades invisibles. 

“Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa; 

es decir, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus 

hogares, en sus calles, en sus plazas. La presencia de Dios acompaña 

las búsquedas sinceras que personas y grupos realizan para encontrar 

apoyo y sentido a sus vidas. Él vive entre los ciudadanos promoviendo 

la solidaridad, la fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. 

Esta presencia no debe ser fabricada, sino descubierta, develada. Dios 

no se oculta a aquellos que lo buscan con un corazón sincero, aunque 

lo hagan a tientas, de manera imprecisa y difusa” (EG, 71). 

“Pobreza urbana” e IMC 

A raíz de los recientes documentos del Magisterio, el Instituto ha 

incluido durante mucho tiempo entre los contextos de la misión ad 

gentes las “pobrezas urbanas”, como lo indicaba claramente el Xº 

Capítulo General de Sagana: “en orden de precedencia: no cristianos, 

pobrezas urbanas, minorías étnicas, servicios cualificados, justicia y 
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paz”. (...) El éxodo del campo ha llenado las grandes ciudades de masas 

de personas sin trabajo, que sobreviven recurriendo a los expedientes 

diarios. Son los nuevos pobres, al margen de todo. Es un desafío a la 

evangelización, un “lugar” ad gentes, que hace parte de nuestras 

prioridades” (Xº CG; XIº CG, 24; XIIIº CG, 109). 

La misión nos empuja hoy a atravesar las zonas marginales, las periferias 

del derioro ambiental, donde hay muchos “no ciudadanos”, “medio 

ciudadanos” o “desechos urbanos” y a compartir la soledad de las ciudades 

gueto, donde las casas y los barrios se construyen más para aislar y 

proteger que para conectarse e integrarse. “Hoy la imagen de la misión ad 

gentes quizá está cambiando: lugares priviliegiados deberían ser las 

grandes ciudades donde surgen nuevas costumbres y modelos de vida, 

nuevas formas de cultura, que luego influyen sobre la población (...) es 

verdad que no se pueden evangelizar las personas o los pequeños grupos, 

descuidando, por así decir, los centros donde nace una humanidad nueva 

con nuevos modelos de desarrollo. El futuro de las naciones jóvenes se 

está configurando en las ciudades” (RM, 37, b). 

ILUMINACIÓN 

La Palabra de Dios cruza la realidad 

“Jonás se fue adentrando en la ciudad y caminó un día entero pregonando: 

‘¡Dentro de cuarenta días Nínive será arrasada!’ Los ninivitas creyeron en 

Dios, proclamaron un ayuno y se vistieron de sayal, pequeños y 

grandes. Cuando el mensaje llegó al rey de Nínive, se levantó del trono, se 

quitó el manto, se vistió de sayal y se sentó en el polvo” (Jonás 3,4-6). 

El Señor no se desanima. Vuelve a hablarle a Jonás con las mismas 

palabras. Esta vez el temeroso profeta escucha, acepta “salir” e ir a 

Nínive para “encontrarse” con la gente de esa ciudad. Llega a un tercio 

de su camino, cuando ya los habitantes de Nínive “creyeron en Dios y 

proclamaron un ayuno”. La “palabra” profética (dabar) llegó al rey, 

quien les pidió a todos, hombres y animales, penitencia y conversión, 

esperando en el cambio del mismo Dios y de su decisión de destruir la 
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ciudad. Es la “palabra” de Dios, que Jonás estaba proclamando, el 

protagonista del cambio que tiene lugar en la ciudad. Es ella la que pone 

la vida en movimiento y lleva a Dios, a la misericordia. 

La Palabra nos enseña a mirar a la ciudad  

Dejemos que la Palabra de Dios, especialmente el ejemplo de 

Jesús, nos sugiera cómo “cruzar” y “mirar” a la ciudad que 

necesita no sólo servicios, sino también orientación, sentido y 

sobre todo un alma. 

ORIENTACIONES: Atreverse a enfrentar la novedad 

“Dios vio sus obras (de Nínive) y que se habían convertido de su mala 

vida, y se arrepintió de la catástrofe con que había amenazado a 

Nínive y no la ejecutó” (Jonás 3,10). 

Dios cambia su decisión y perdona a la ciudad. Podríamos decir que es el 

segundo milagro narrado por el libro, después del milagro del cambio de 

los habitantes de Nínive, que abandonan el mal y la violencia.  

Jonás no lograba aceptar la misericordia excesiva de su Dios. De 

hecho, después de haber desahogado su fastidio hasta el punto de 

desear la muerte, dice: “Porque sé que eres un Dios de piedad y 

misericordia, lento a la ira y de gran amor, y que te arrepientes de las 

amenazas” (4,2). Lo sabía, pero no lo compartía. Resultado: ¡los 

ninivitas cambian, Dios cambia, Jonás, ¡no! 

Abiertos a la novedad de Dios 

La novedad siempre nos da un poco de miedo, porque nos sentimos 

más seguros si tenemos todo bajo control, si somos nosotros los que 

planificamos nuestras vidas y hacemos proyectos pastorales según 

nuestros esquemas, nuestras seguridades, nuestros gustos. Al igual que 

Jonás, a menudo también seguimos a Dios, le damos la bienvenida, 

pero hasta cierto punto. 
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Allamano sabe captar la novedad  

A diferencia de Jonás, los cambios no deben asustarnos porque 
pertenecen al dinamismo profundo de la misión y son la única garantía 
para la subsistencia del Instituto.  

Una interesante relectura de su historia,1 que no se limite a datos 
cronológicos y convencionales, presenta efectivamente a Allamano en 
su capacidad de llevar al Instituto a captar, en los cambios de la 
realidad, la aparición de novedades.  

Él sabe, por experiencia personal, que la fundación del Instituto es una 
idea nueva en una realidad estática. Podría haber hecho referencias a 
los parámetros habituales, a los patrones de misión existentes y a lo 
que enseñaban los grandes maestros. En cambio, Allamano vive la 
fundación con una actitud de búsqueda y, así, su trabajo se identifica 
con la aparición de nuevas ideas. Siente que lo “habitual”, lo rutinario, 
lo seguro del pasado están destinados a cambiar sobre todo gracias a la 
capacidad de dejarse interpelar por la novedad del presente y por la 
simple evidencia de los hechos. 

Allamano discípulo de sus misioneros  

¿Qué hace Allamano para introducir nuevas ideas en el dinamismo de 
crecimiento de la obra a la que había dado vida? 

Un buen libro lo define como Padre y Maestro de Misioneros,2 pero 
Allamano es también discípulo de los acontecimientos, de los pueblos 
y de sus misioneros. 

Esta intuición primordial de sí mismo y de su trabajo como discípulo 
de la misión hace que Allamano sea receptivo del devenir de la historia 
con el que sabrá caminar y crecer.  

 

1 Trevisiol Alberto, Profilo d’identità dell’Istituto Missioni Consolata a cent’anni 

dalla sua fondazione, in Documentazione IMC, n. 59, maggio 2001. Las siguientes 

reflexiones se toman directamente de ese trabajo o, en algunos casos, se adaptan al 

desarrollo de la ficha. 

2 Castro Quiroga Luis Augusto, Padre y Maestro de Misioneros, Ediciones Misiones 

Consolata, Turín 1986. 
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Hasta el punto de que se puede decir que las Constituciones, que 

sancionaron de alguna manera una madurez alcanzada, no son sólo la 

expresión de un instituto fundado por Allamano, con la eficiente 

colaboración de Camisassa, sino que contienen una dimensión esencial 

que tiene sus raíces en la vida apostólica de los misioneros a cuya escuela 

se formó el propio Allamano. Es cierto que Allamano nunca puso pie en 

África; pero aceptó, como componente de la identidad de su obra, el ideal 

y la forma de vida apostólica de quienes hacían misión en el campo.  

Es sorprendente y única su capacidad de transformar en carisma la 

misión vivida por sus misioneros, y esto, en perfecta armonía con su 

vocación de ponerse al servicio de quienes querían hacer misión. Por 

esta razón estableció con sus misioneros una correspondencia 

constante y la obligación de confiar la vida cotidiana a las hojas de los 

diarios que consideraba una fuente de aprendizaje y formación. 

“Allamano, leyendo los diarios, era informado sobre la vida que sus 

misioneros llevaban día tras día, incluso en los detalles más pequeños. Al 

leerlos hoy, uno tiene la impresión de que esos misioneros no querían 

permanecer separados de su Padre. También sabían que leía algunos 

párrafos a los jóvenes del Instituto para animarlos a la misión, incluso se 

publicaron algunas partes en el boletín “La Consolata” con el fin de 

mantener vivo el contacto con la gente. Todo esto, sin embargo, era 

secundario. El verdadero objetivo de los diarios, tanto para Allamano 

como para los misioneros, era que pudiera estar informado de todo y, 

mientras permaneciera en Turín, pudiera acompañar a sus hijos en su 

difícil tarea misionera (P. Francisco Pavese). 

A este respecto, es bueno escuchar el llamado de la Dirección General 

en su Mensaje Programático:  

“En nuestra tradición contamos con diferentes herramientas que han 

caracterizado nuestra historia y que, por múltiples razones, hemos 

abandonado sin sustituirlas por otras herramientas adecuadas. 

Pensemos en los Diarios de los Misioneros, en la cantidad de material 

que tenemos en esos textos que guardamos con sagrada atención en 

nuestro Archivo General. Todos sabemos que, precisamente a los 

Diarios, el Fundador acudía para mantenerse en contacto con sus 
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misioneros, para poder darles consejos conociendo la realidad, para 

poder caminar con los misioneros por los caminos de la misión... 

¡Volvamos a escribir los Diarios de Misión y de los Misioneros, una 

fuente única y aún insustituible para beber del propio pozo!” (págs. 

25-26). 

La transformación del ambiente 

Con esta capacidad de escuchar la realidad de la misión, Allamano 

entendió pronto que ella se alimentaba de otro elemento esencial: el 

compromiso de “transformar el ambiente” que la acogía y de 

“dejarse transformar” por él. 

Para transformar el ambiente, el territorio de los Kikuyus fue a menudo 

“recorrido” por padres, hermanas y hermanos que aprendieron a mirar 

de cerca a las personas que iban conociendo, y a permanecer 

totalmente involucrados en relaciones humanas y profundas.  

Las opciones operativas de los inicios, adoptadas por los misioneros, 

podían reducirse a una consigna común: estar con el pueblo, al que le 

pertenecía el tiempo, el dinero, los esfuerzos y las capacidades personales 

del misionero. La cura de los enfermos, las escuelas, los catecismos y, 

sobre todo, las visitas diarias a las aldeas hicieron casi desaparecer la 

necesidad de la ‘misión’, entendida como la residencia de los misioneros. 

Hasta que Allamano estuvo en vida, volvía a menudo, en las cartas a 

los misioneros, sobre la necesidad de la transformación del ambiente. 

A menudo la presentaba en las conferencias que hacía en la Casa 

Madre, la recordaba cuando despedía con su bendición a los que salían 

hacia diferentes países. Dicho por él, “la transformación del ambiente” 

adquirió el valor de un paradigma. 

El ambiente transforma a los misioneros 

La transformación del ambiente pasaba necesariamente por la 

transformación del misionero mismo: cabeza y corazón incluidos.  

Este elemento de reciprocidad se convirtió en el antídoto contra la 

tendencia instintiva de quienes salían para la misión de agarrarse a las 
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certezas de lo que eran y tenían; por lo cual el ideal parecía consistir 

en reproducir en la misión algo de su identidad.  

La transformación del ambiente, en cambio, resultó ser un proceso que 

deconstruye todo y a todos, incluso las cosas más sagradas. La entrada 

en este proceso sólo tenía un punto firme de salida: la realidad. 

Se trataba siempre de una realidad desconocida que requería que el 

misionero se pusiera a su escuela: aprender a hablar, a comer, a 

manejarse, a vestirse y a trabajar de una manera diferente a la habitual.  

En definitiva, para transformar el ambiente, era necesario formar 

parte de él aceptando sus valores, riesgos, irracionalidad, pobreza y 

las múltiples facetas que representan la diversidad de las personas. 

Y así los misioneros comenzaron humildemente a saborear el sabor de 

pedir y recibir de la gente: su propio idioma, su propia jovialidad, su 

propia fe; una acogida sin intereses, una confianza sincera. Se sintieron 

objeto de una paciencia amorosa, infinita y descubrieron que más 

importante que lo que daban y decían era lo que eran. 

“Cruzar la realidad” para conocer lo nuevo 

Las intuiciones surgidas de los primeros años de la historia del Instituto 

y del testimonio del Beato Allamano, son para nosotros un legado 

exigente que confirma la importancia de dejarnos cambiar por la 

realidad, por la bondad de la gente y volver a “recorrer” las ciudades y 

sus periferias para proclamar a un Dios que consuela a los afligidos, 

prefiere a los pobres y cura las heridas de las “Nínives de hoy”. 

Al mismo tiempo, “de esa escuela de la vida” viene una advertencia 

para superar dos actitudes que no le permitieron a Jonás captar el 

viento de la novedad: el principio de “siempre se ha hecho así” (cfr. 

EG, 33) y la autorreferencialidad.  

“La idea de una acción misionera autorreferencial, que se pasa 

tiempo contemplándose e incensándose por sus propias iniciativas, 

sería en sí misma un absurdo. No dediquéis demasiado tiempo y 

recursos a ‘miraros’ y a redactar planes centrados en los propios 



11 

mecanismos internos, en la funcionalidad y en las competencias del 

propio sistema. Mirad hacia fuera, no os miréis al espejo. Romped 

todos los espejos de vuestra casa (Papa Francisco, Mensaje a las 

Obras Misionales Pontificias, 21 de mayo de 2020). 

¡Si queremos convertir nuestra visión debemos descentralizarnos 

porque debemos preocuparnos por Nínive! Porque los cambios en 

nuestras parroquias, grupos y asociaciones tendrán lugar sólo después 

de que hayamos narrado qué signos de gracia vemos en la “Nínive de 

hoy” y en su territorio, y lo que inflama nuestros corazones hacia una 

nueva comprensión del evangelio y una renovada responsabilidad 

misionera.  

Por una vez olvidémonos un poco de nosotros mismos y 

preguntémonos qué nos da la ciudad y qué necesita.  

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EL 

COMPARTIR COMUNITARIO  

1. ¿Qué propuestas concretas, factibles y verificables podemos 

ofrecer para “transformarnos y dejarnos transformar” por el 

ambiente? 

2. ¿Cómo podemos traducir hoy el ejemplo de nuestro Fundador? 

3. ¿Cuáles son las “novedades” en la sociedad y en el mundo 

globalizado que deben (deberían) hoy desafiar al Instituto? 

4. ¿Qué significa hoy: “cruzar” la ciudad, las periferias, los pueblos? 

5. ¿Te refugias en el principio de “siempre se ha hecho así” y en la 

autorreferencialidad? Y si es así, ¿por qué? ¿Crees que condicionan 

también la vida y las opciones del Instituto? 

6. ¿Cómo revivir la “hermosa tradición” de la redacción de los 

diarios?  
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OREMOS 

Oh Madre,  

ayuda a esta ciudad a desarrollar “anticuerpos”  

contra algunos virus de nuestro tiempo:  

la indiferencia, que dice: “No me concierne”;  

la rudeza cívica que desprecia el bien común;  

el miedo al diferente y al extranjero;  

el conformismo disfrazado de transgresión;  

la hipocresía de acusar a los demás, mientras se hacen las mismas cosas;  

la resignación al deterioro ambiental y ético;  

la explotación de tantos hombres y mujeres.  

Ayúdanos a rechazar estos y otros virus  

con los anticuerpos que provienen del Evangelio.  

Ayúdanos a adquirir el buen hábito  

de aprender de la realidad y del Evangelio que en ella nos habla  

y, siguiendo tu ejemplo, a guardar la Palabra en nuestros corazones, 

para que, como una buena semilla, dé fruto en nuestras vidas. 

¡Gracias, oh Madre, porque siempre nos escuchas!  

Bendice a nuestra Iglesia,  

bendice a esta Ciudad y al mundo entero. 

Amén. 

(Papa Francisco, Acto de veneración a la Inmaculada Concepción en 

Plaza de España, 8 de diciembre de 2017.) 


